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PARTE OFICIAL. 
Comunicaciones recibidas en el ministerio de 

hacienda. 

Inspección general de carabineros del reí* 
no.sExcmo. Sr. i El gefe de la comandancia de 
carabineros de Mallorca con fecha 14 del cor
riente me participa lo qtie sigue: 

Excmo. Sr. Por un barco que acaba de He* 
gar de Mahon recibo el parte oficial de que el 
cabo de mar Pablo Salieras con el de infantería 
Ramón Menendez y cinco carabineros hicieron 
el dia i.° del actual en Cala Blanca la estraor-
dinaria aprehensión de 38 fardos de géneros, 
estrangeros, valorados en 43,894 reales. 

E l teniente D. Nicolás Coi riña, gefe de los 
carabineros en Menorca, en 7 de los corrientes, 
á tas inmediaciones del pueblo de Alayor con 
varios individuos hizo otra aprehensión de una 
caballería mayor, dos menores y siete fardos de 
ropa, volorada en 6a6o rs. vn., cuyas interesan
tes noticias tengo el honor de elevar al supe
rior conocimiento de Y . E . , recomendándole 
muy particularmente al activo, celoso y hon
rado Cotrina, á los cabos Pablo Salieras, Ramón 
Menendez y demás carabineros, que con tanto 
acierto han sabido llenar sus deberes. 

. Y lo traslado á V. E. para su superior cono

cimiento. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid a3 de junio de 18/|5.=Excmo. Sr.=Luis 
Armero.=Excmo. Sr. ministro de hacienda. 
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Habiéndose presentado el siguiente escrito 
al Excmo. Sr. gefe político de esta provincia, 
S. E. ha mandado que se inserte en los primeros 
números del Boletin oficial, recomendando á los 
ayuntamientos constitucionales el que por todos 
los medios posibles fomenten en sus respectivos 
distritos la plantación de arbolado, reservándo
se S. E. dictar algunas disposiciones para esta
blecer algunos viveros públicos, con objeto de 
realizar este pensamiento. Los conocimientos, 
los trabajos y los ensayos que ya de antiguo re
comiendan el celo y laboriosidad del Sr. D. Fran
cisco Sangüesa , autor del articulo que á conti
nuación se publica, hacen mas notable esta pro* 
duccion que con gusto verán los ayuntamientos 
y que les servirá en gran manera para los pro
vectos ulteriores. 

SCOLITO DESTRUCTOR 

El seolito es el asesino del olmo, y un día 



pirects aniquilar un arbpl que por su duración 
y belleza,' fué consagrado á los dioses. Apesar 
dé los males que produce, los naturalistas y agri
cultores no le han observado como debieran y 
guardan un cauteloso silencio sobre los medios 
de disminuir un insecto apenas del tamaño de 
una pulga y cuya malignidad esta en razón in 
versa de su tamaño: asi es que vemos cou do
lor repetir los plantíos de olmo en las marras 
de los olmos y en muchos sitios que se hallan 
en contacto con los mismos, sin reparar que el 
acolito es alado y se trasmite de los olmos anti
guos á los nuevos, cuyas partes mas tiernas y 
jugosas, prefiere para su alimento. 

Siendo yo, acaso, el único que le observó y 
persiguió en Madrid, cuando fui director de su 
arbolado y paseos, aunque fuese conocido ya 
con el nombre vulgar de barrenillo cuya deno
minación, ofrece el inconveniente de ser apli
cado á otras orugas que taladran igualmente la 
corteza; al ver que no sirven de escarmiento los 
ejemplos que ofrecí, y que se han repetido con 
funesto resultado los plantíos en algunos pun
tos de la corte, y últimamente desde la Civeles, 
á la puerta de Alcalá, copiaré de mis observa
ciones lo que baste para persuadir que cuantos 
intentes las repoblaciones parciales de olmos, 
entreoímos, ó que se hallen en contacto con 
los antiguos, no harán otro, ni mas que poner* 
se en ridículo, y acreditar que no han estudia
do, ni conocido este insecto. 

Yo le observé en el año 3 i , y en el 3a que* 
«dé convencido de que la muerte de los olmos 
no era producida por las causas generales que 
se alegaban, y que el scolito los asesinaba sin 
compasión. La palidez y abatimiento de sus ho
jas , su despojo anticipado, y los derrames de la 
savia estravasada, eran el anuncio del ataque y 
de su muerte mas ó rnenos lenta, y no dejé 
medio que no intentase para prevenir y conte
ner un mal que me arruinaba los plantíos mas 
.bien pensados, é inutilizaba todos los esfuerzos; 
•pero mis experiencias íueron inútiles, pues si 
bien conseguí sorprendentes y felices resulta
dos momentáneos, los nuevos ataques iuutili-

. zaban los primeros ensayos. 
.. i . Como las propiedades de este mortífero in

secto., no se hallasen descritas como conviene, 
procuré seguir su marcha para conocer su mo
do de ser, obrar y reproducirse, y noté que sus 
estragos dabarl principio, en el mayo y finaban 
en setiembre ;.que estaban cu proporción de los 
árboles antiguos que tenían á su lado, y que 

• 

quedaba IR libres aquellos tránsitos, que planta
dos nuevamente, distaban de los árboles anti
guos; y no dudé que el scolito se desarrollaba, 
con el dulce calor de la primavera; que se re
producía diversas veces en dicha época; que se 
trasmitía de los olmos antiguos á los plantados; 
y que algunas partes de sus cortezas, como mas 
tiernas y jugosas, les eran mas agradables; de
biendo sustituirse en tales casos y preferirse, 
para los plantíos entre olmos, la sófora, el a l 
lanto, la acacia-falsa y de tres puntas, con otras 
especies que no están sujetas á tales inconve
nientes; y que todo plantío nuevo, bien sea co-
mun, o de repoblación general debe egecutarse 
de olmos, si se quiere tener árboles frondosos, 
de una duración mas larga y de preciosa ma
dera. 

También consideré el mal en diferentes es
tados. Primero cuando se anuncia; cuando ya 
multiplicados los insectos se presentan los der
rames, y cuando inmediato el árbol á su muer
te, cesan y se nota que se ha descompuesto el 
mecanismo de sus órganos y se intercepta la 
circulación de la savia. Si no fuesen permanen
tes las causas que se alegaron se podía prevenir 
el mal y salvar los árbol i tos en el primer caso. 
En el segundo también puede repararse, pero 
quedando acorchada la corteza y entorpecida la 
circulación; sin que pueda evitarse en el último 
la muerte. ; 

Para probar que las causas que se alegaban 
sobre las muertes, continuamente repetidas, de 
olmos en Madrid, eran sueños de gabinete, y 
que los olmos podían multiplicarse siempe que 
científicamente se removiesen las causas que 
muchas veces lo impiden; y que el scolito des
tructor, (como le llaman los naturalistas) y solo 
el scolito, es la causa de su muerte general, co
piaré literalmente lo que dije al corregidor de 
Madrid, y á su ayuntamiento en un papel que 
escribí y no publiqué; pues aun espero que no 
sea estéril mi opinión y que en adelante, no se 
repitan plantíos cuya muerte es indudable. D i 
ce asi: " L a real sociedad matritense, con su 
»acustumbrada sabiduría designa varias (cau-
»sas) en sus adiciones al testo de la agricultura 
• general de Herrera, pero nada dice del scolito 
«que es la mas esencial en el.cultivo del olmo. 
* Sin prevenirla Herrera mismo y Coluraela , se 
»estrellarían en las repoblaciones, parciales.— 
«Siendo esta opinión n n \ de gravísima conse
jen encías, conviene fijar demostrativamente el 
«mal que causa este insecto, por que no cono-



« r i é n d o l e , se pueden cometer yerros de la ma-
«yor gravedad eu la práctica, y de h e d i ó s e 
«han cometido en diferentes épocas, en los 
«plantíos de esta H. V. por no haberle dado la 
«importancia qUe se taerece.=Me sorprendo 
«cuando considero que en la junta de agróno-
« mos creada por S. M . y reunida en la habita-
»cion del Excmo. Sr. corregidor, para conferen^ 
«ciar en unión mia, sebre los medios de mejo
r a r y restablecer su arbolado, nada se habla
rse, ni la mas pequeña indicación se hiciese so
mbre una causa tan debastadora y raortílera, 
«cuando sin prevenirla, los conocimientos se-
«rán inútiles, y todos los esfuerzos del agricul-
>» tor, no servirán de otro, que de ponerle en r i -
»diculo.—Aun los mas idiotas en el ramo de 
«plantíos, conocen los vicios á que están sujetas 
»las reposiciones parciales; pero no se infiere 
«de aquí, que no puedan criarse ni reponerse 
«con olmos las marras de los olmos, sino que 
«los resultados no pueden ser tan felices y solo 
«proporcionados á los agentes que les dan vi-
«da.=¿Qué anuncia pues la muerte de tantos 
«millares puestos, en veinte y cinco, ó treinta 
«años, en las marras, de los antiguos? Que hay 
«una causa mas poderosa, que la ignorancia 
«que puede alegarse en su cultivo, mas fuerte 
«que los conocimientos para que prosperen, 
«que no pueden suplirla el celo y los cuidados y 
«que será siempre el muro en que se estrellen 
«cuantos intenten la repohlacion,=Aunque una 
«inspección detenida desde fines del treinta y 
M u n o me patentice esta verdad • y pudiera ale-
«gar hechos sin número para persuadirla, oíre-
«ceré solamente algunas réflesiones deducidas 
«de un general resultado.=-¿Qué suerte han'cor? 
«ridoel sin número de olmos plantados en diver
so s tiempos bajo la dirección inmediata de su-
«getos inteligentes y comisarios celosos en los 
«distritos del Prado? N o habrá un curioso, afi
cionado ó inteligente en Madrid, y los guardas 
«todos lo contestarán, que sobre las causas co-
«muñes generales que pudieran influir, y efec«» 
>. ti va mente matarían muchos, el insecto que me 
«ocupa mató todos los demas.=Recorramos los 
«cuarteles que están en el mismo caso, tales co
cino las Delicias, Embarcadero, camino alto del 
«Canal, camino Blanco, el Imperial que condu-
«ce desde el pueute de Toledo á la puerta de 
«Segovia, el de San Vicente, el que se halla den
t r o de la puerta de este nombre, cuesta de 
«Areneros, y demás replantados de olmos un 
»sinnúmero de veces, y en todos hallaremos 

• iguales resultados.=Si no bastan estos hechos, 
«los presentaré nías recientes y sin contestación. 
«¿Cual ha s i d o el fin del plantío de olmos entre 
»»olmos, en el año treinta y uno, que yo resistí 
«por causas muy conocidas en agricultura , aun 
«sin contar con tan funesto insecto? Todos ca
vilaron, Madrid lo vio con admiración, todos 
«ofrecían el porvenir mas dichoso; pero todos 
«fueron presa de su funesta segur.=Se trató de 
«su reposición en el año treinta y dos, y las 
» ventajas que ofrece tan preciosa especie sobre 
«las demás conocidas y generalizadas en éste 
« país deciden en su favor, Yo sacrifico á la obe-
» diencia mi razou y entendimiento; se plantan 
«olmos entre olmos , y el insecto los devora.= 
«Algunos que fueron respetados por la plaga» 
«en el año treinta y uno, murieron en el treinta 
«y dos, y los que ya vigorizados parecía haber 
n salvado la valla de la muerte, perecieron en el 
«treinta y tres; y la misma suerte ha corrido el 
»plantío del treinta y dos. Si aun ha quedado 
» uno ú otro y ha resistido el ataqué, su corteza 
«consolidada y desorganizada manifiesta su i n 
u t i l i d a d y cuan distantes se encuentran de 
«cumplir los objetos á que se destinan. Sé ven, 
«es cierto, algunos olmos en los caminos de las 
«Delicias, Santa Maria de la Cabeza y otros pun-
«tos. ¿Pero en qué sitios? En todos aquellos eu 
«que los olmos viejos no están en un contacto 
«inmediato cotí los jóvenes plantados, pues es 
«un hecho que nadie refutará, que el insecto se 
«trasmite de los árboles antiguos, y que son ata
reados en proporción de los que están á su lado. 
«De todo se infiere que en estos paseos donde 
« por desgracia se ha generalizado tal plaga, no 
«deben plantarse olmos en las marras de los a n 
t i g u o s , ni en contacto con los misinos: que 
«cuantos ensayos se hagan al intento serán i n -
«Útiles é impertinentes después de unos hechos 
«tan repetidos : que si en algún tránsito su m a 
r í n e n t e d e s p o b l a d o , se ha c o n s e g u i d o la r e p o s i -

»eion , los pocos olmos antiguos existentes , d é -

>»ben sacrificarse como se practicará desde ta 
«plazuela de la puerta de Toledo á la nueva g l o 

r ie ta del puente, y que solo de las repoblacio
ne s generales cuyas causas, marcha y r e s u l t a -

n dos ofrecí, mereciendo la aprobación de los 
«agrónomos que se reunieron por mandato de 
»S. M . , la del supremo consejo de Castilla, y e l 
«que se sancionasen con arreglo á las leyes, de-
»be esperarse este bien , que en vano i n t e n t a r á 

«conseguir el mas audaz y arrogante, m i e n t r a s 

«no se prevenga la causa que me ha ocupado." 



Kn medio de esta opinión triste y in cons-
Suelo para mí, veo aparecer un rayo de esperan-
l a . Algunos sabios agrónomos y naturalistas, se 
ocupan del scolito. Considero que este insecto 
de maldición puede sucumbir, y que aunque 
semejante á ciertos seres, que nada hacen fin 
devorar y destruyen impunemente las ma| be
llas obras de la naturaleza y «leí arte, inspirados 
por su genio destructor, puede ceder al fin al es
píritu de esperiencia y de sabiduría. £1 Diario 
de los Debates del 9 de marzo del presente año 
de i845, se epresa de esta manera: 

"Los esperimentos que el doctor Mr. Euge-
• nio Robert, miembro de las comisiones cientí-
»ficas del norte, ha emprendido hace un año 
• en los campos Elíseos y otros puntos a fin de 
• evitar que los olmos de toda edad y grueso, 
• sucumban á los ataques del scolito destructor 
»y del Bombix cossus, mediante la separación 
•de fajas ó bandas paralelas del tegido cortical, 
• hasta llegar al Líber, han tenido el éxito mas 
• feliz. Mr. Michaux á nombre de una comisión 
• ha examinado este asunto y presentado su dic-
• támen, favorables la sociedad real y central 
• de agrien!tura.=Hace mas de cincuenta años, 
«•dice el sabio agrónomo al terminar su tarea, 
• que en París y sus alrededores, asi como en las 
• demás grandes ciudades de Francia y aun de 
• Inglaterra y Bélgica,se lamentan de la pérdida 
• de los olmos atribuida siempre á los Bombix 
• cossus, y rara vez al scolito causador acaso 
• principal de tales estragos.=Todas las tentati
v a s hechas hasta el dia para prevenir la triste 
• suerte de tan precioso vegetal, han sido inefi-
• caces, viéndose por consiguiente, reducidos á 
• reemplazar los árboles muertos sin duda por 
• que se ignoraba el verdadero origen del mal. 
• ¿Seremos pues deudores á Mr. Robert, y á 
• nuestros comisionados que le han ausiliado 
• cou sus conocimientos entomológicos y propia 
• esperiencia de los medios fáciles y económicos 
• de consevar en lo sucesivo los árboles ataca-
• dos por tan terrible insecto, asi como de los 
• de evitar anualmente gastos para reempla-
• zarlos?" 

Ojalá que la agricultura le deba este triunfo 
y ojalá que las esperanzas de las amantes del 
arbolado, no se desmientan y que reciba Mr* 
Robert,eternas bendiciones de cuantos se inte
resan en el aumento de un árbol tan útil en la 
economía doméstica, y de tanta influencia en 
la riqueza pública. 

Madrid y julio »4 ^ 1 °4^>-—Francisco San

güesa* 
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COLECCIONES DE OBRAS Y NOVELAS. 

SUSCRICION A C U A R T O E L P L I E G O . 
0 

Los señores suscritores á esta publicación 
pasarán á recoger el segundo tomo de los Miste* 
rios de Paris y á adelantar el importe del terce
ro á la redacción del Boletín oficial. 

En el mismo punto continúa abierta la sus-
cricion á razón de 4 reales tomo de 4 0 0 paginas. 

MERCADO. 

Madrid 3 de agosto. 

Trigo de 2 9 á 34 rs. vn. 
Cebada de lai/a á 13i;a rs. vn. 
Algarrobas de 18 á 1 9 id. 
Aceite de 5a á 54 rs. arroba. 
Id. filtrado á 6 0 rs. 

ADVERTENCIA. 

Como á pesar de los repetidos anun
cios para el pago de los dos trimestres 
vencidos en fin del pasado junio, por 
suscricion á este periódico, todavía no 
lo hayan verificado muchos ayunta
mientos, el editor se ve en la sensible 
necesidad de recordarlo de nuevo á las 
citadas corporaciones, advirtiendo que 
si dentro de un breve plazo no se pre
sentan á satisfacer sus respectivas can-* 
tidades tendrá que acudir á la autori
dad superior de la provincia para que le 
preste los auxilios necesarios en la co
bra uza de los citados débitos* 

.MADP.IÍJ. imprenta del). M A N U E L P I T A . 


